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ACTO  ÚNICO 


Decoración  muy  brillante  de  patío  madrileño  de  tapias  bajas  y  des- 
iguales. A  la  derecha,  una  puerta  correspondiente  á  la  habitación 
de  Servando,  y  sobre  la  puerta  rótulo  que  dice:  «Encuadernador». 
A  la  izquierda,  pabellón  que  ocupa  doña  Cristeta,  con  venta- 
na grande  llena  de  flores  y  tiestos  frente  al  publico  y  su 
puerta  de  entrada  en  el  primer  término  del  mismo  lado.  Al  foro 
y  en  el  centro,  gran  portalada  que  deja  ver  un  fondo  de  calle  cou 
mucho  sol.  A  su  derecha,  puerta  de  entrada  al  cuarto  de  Dolores 
y  Juan,  con  mesilla  y  útiles  de  cerrajero,  y  á  la  izquierda,  otra 
puerta  con  gran  cortina  de  lona  á  guisa  de  toldo,  donde  traba- 
jan varias  pantaloneras.  En  la  izquierda  del  patio,  pozo  de  bro- 
cal alto  y  una  cuerda  con  ropa  tendida.  Por  este  lado,  prolonga- 
ción del  patio  que  se  pierde  á  la  vista  del  público.  Perspectiva 
con  alta  chimenea  de  una  fundición  y  edificios  lejanos  que  haga 
comprender  al  espectador  que  la  acción  se  desarrolla  en  las  afue- 
ras de  Madrid.  La  acción  á  las  doce  de  un  espléndido  día  de 
verano. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  las  figuras  colocadas  de  esta  manera; 
MARÍA,  sentada  á  la  puerta  de  su  cuarto  repasando  una  lección  de 
guitarra.  JOSÉ,  cosiendo  de  frente  al  público,  sentado  junto  á  un  pe- 
queño telar  de  encuadernador.  SERVANDO,  plegando  sobre  una*mesa 
inmediata  á  su  cuarto  algunos  pliegos  dispuestos  para  encuadernar. 
LORENZA,  espulga  á  un  perro,  sentada  á  la  puerta  de  su  habitación. 
JUAN,  de  pie,  se  entretiene  en  limar  una  llave,  mientras  DOLORES 
da  el  pecho  á  un  niño  y  JESÚS   pasea  á  otro  de  mantillas  para  acá- 
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liarle.  VARIAS  MUJERES  cosen  pantalones  de  militar  bajo  el 
toldo  que  se  indica  en  la  decoración,  y  OTRAS,  en  el  centro  de  la  es- 
cena, confeccionan  cigarrillos.  Detrás  de  su  ventana  se  ve  á  DOÑA 
CRISTETA,  leyendo  en  un  periódico,  mientras  la  peina  la  peinadora. 
En  la  puerta  del  cuarto  de  Servando  habrá  colgada  una  jaula 
con  un  canario 


Rflúsica 


Juan 

Serv. 
Juan 


DOL. 

Jesús 


Jesús  Duerme,  niño  bonito, 

que  viene  el  coco. 
¡Rediós,  con  el  becerro, 
ya  me  tié  loco! 
¡Duro,  valientel 

(a  Dolores.) 

¡Dale  teta  á  ese  chico 

pa  que  revientel 
¡Pero  si  acaba  de  mamarl 
Déjtla  usté,  señor  Juan.  Yo  le  callaré  con  la 
llave.  Toma,  rico. 
CosiURERAS        Cosiendo  pantalones 

me  paso  el  día; 

C()SÍendo  pantalones 

de  irjf  ante  ría. 

¡Qué  tentaciones, 

pa  la  que  vive  en  casa 

sin  pantalones! 
(\  cristeta  )  Es  que  se  está  usté  quedando  sin 
pelo  materialmente. 
Bueno,  mujer;  haz  lo  que  puedas. 

¿Dónde  diablos  te  metes, 

poca  vergüenza?  (ai  perro.) 

Guárdeme  usté  la  cría, 

seña  Lorenza. 

En  un  cacharro  viejo 

de  la  cocina, 

limpiamos  las  colasas 

de  nicotina. 

Y  hacemos  pitos, 

que  chupan  como  habanos 

los  señoritos. 
Jesús  ¡Ea,  ea,  ea, 

que  no  soy  tan  fea! 


Pein. 

Crist. 
LoR. 

Serv. 

Cigarreras 
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|Ea,  ea,  ea, 
si  lo  soy  que  lo  sea! 

SeRV.  (a  José.) 

¡Pero  espantajo! 

¿Qué  estás  haciendo  : 

con  el  cosido? 

¡Miá  que  es  trabajo! 

¡Pero  bandido  1 
,    ¿no  has  comprendido 

que  estás  cosiendo 

cabeza  abajo? 
José  Usté  perdone 

si  lo  hice  mal. 
Serv.  \No  he  visto  un  chico 

más  animal! 
María  ¡Pobre  muchacho, 

cómo  me  mira! 

De  amor  suspira 

cuando  me  ve. 
José  No  sé  lo  que  hago, 

porque  he  perdido 

todo  el  sentido 

por  su  querer. 
Jesús  ¡Ay,  mi  María, 

qué  guapa  estás! 

¡Ay,  cada  día 

me  gusta  más!  (suena  la  sirena  ) 

Juan  ¡Las  doce,  niñas! 

Costureras        Cosiendo  pa  bribones 

me  paso  el  día. 

Cosiendo  pantalones 

que  es  mi  alegría. 

No  te  aficiones, 

que  luego  cuestan  llanto 

los  pantalones. 
Cigarreras        De  colillas  hacemos 

aquí  á  destajo, 

pitillos  superiores 

de  Vuelta  abajo, 

que  ya  quisiera, 

darlos  la  «Compañía 

Tabacalera.» 

(ai  terminar,  las  pantaloneras  y  cigarreras  dejan  la 
labor,  y  hacen  mutis  unas  por  la  calle  y  otras  por  los 
últimos  términos  de  la  decoración.) 
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Hablado 

Juan  (cogiendo  el  niño  que  tiene  Jesús  y  dándoselo   á  Do- 

lores.) ¡Toma,  tú!...  Dale  teta  á  ese  bárbaro. 

DoL.  ¡ Ay, que  condenación  de  vida!  (Entra  en  su  cuar- 

to con  un  niño  en  cada  brazo  y  seguida  de  Juan.) 

Juan  iPero  no  escarmentarás,  no!  (Lorenza  hace  mutis 

llevándose  la  jofaina  y  el  perro.) 


ESCENA   II 

MARÍA,  CRISTETA,  LORENZA,  SERVANDO,  JESÚS  y  JOSÉ 


Jesús  (Que  habrá  ido  al  lado  de  María  y  corrigiéndola  en  la 

lección.)  Sol,  SÍ,  mi...  Sol,  SÍ,  mi...  Todo  el 
acorde,  María.  Sol,  si,  mi... 

Serv.  Fíjate  en  lo  que  te  dice  el  señor  Jesús.  Sol, 

si,  mi... 

María         ¿Es  así? 

Jesús  Un  poco  más  suelta  la  mano.  ¡Eso  esl  ¡Este 

dedíto  aquíl  ¡En  el  segundo  traste!  ¡Ejecu- 
ción, María,  ejecución!  (Tarareando.)  «Ro- 
sicler...» 

María         (¡Qué  pesadez!) 

Jesús  ¡Qué  mano,  Dios  mío! 

Crist.  (¡Siempre  á  su  lado!  ¡Ay,  qué  envidia  la  ten- 

go!) (Por  Jesús  y  María.) 

Serv.  Tú,  niño,  prepara  la  cola,  (a  José-) 

José  Voy.  (Ya  me  va  cargando  á  mí  este  tío. 

(Entra  en  el  cuarto  amenazando  á  Jesús   con  el  gesto. 

Crist.  Vesínito...  (a  jesús.)  Er  primero  de  la  témpo- 

ra... (cortando  un  clavel  de  uno  de  los  tiestos  que 
adornan  la  ventana  y  ofreciéndoselo  ) 

Jesús  Muchas  gracias...  (¡Para  ella!)  (?e  lo  pone  en  ei 

ojal.) 

Crist.         (¡Y  se  lo  ha  puesto!  ¡Qué  simpatiquísinao! 

(Vase.) 
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ESCENA  III 

DICHOS  menos  JOSÉ  y  CRISTETA;  sale  JUAN 

Juan  [Jesús,  á  comer! 

Jesús  No,  señor  Juan;  hoy  no. 

Juan  ¡Vamos,  hombrel 

Jesús  Que  no  señor;  estoy  abusando.  Llevo  ya 

siete  días. 
Serv.  ¡Qué  delicadeza! 

Juan  ¡Ande  usté,  hombre!  Un  poco  de  cocido. 

Jesús  ¡No!  Si  acaso,  guárdeme  usté  un  platito  de 

sopa  y  algunos  garbanzos.  Luego  tomaré  un 

poco  de  carne. 
Serv.  (Aparte.)  Se  le  ha  olvidao  á  usté  el  tocino. 

Jesús  (a  servando,)  No  lo  gastan. 

ESCENA  IV 

DICHOS  menos   JUAN 

Serv.  (Aparte  á  Jesús.)  Me  alegro  de  que  se  haya  usté 

quedao.  Tenemos  que  hablar. 
Jesús  (Muy  contento.)  ¿De  aquello? 

Serv.  De  aquello  (Alto  a  María.)  Tú,  chica,   tráeme 

una  de  cuarenta  y  cinco.  Toma,  (se  busca  ei 

dinero.)  Qu€  la  apunten. 
Jesús  Pero,  ¿es  que  no  tiene  usté  suelto?  (se  registra 

el  bolsillo )  Bueno,  que    la   apunten.    (Mutis 

María  por  el  foro.) 
Serv.  (Coge  á  jesús  de  la  mano,  mira  á  todos  lados   y   se  lo 

lleva  cerca  de  la  ventana  de  Cristeta.)    ¡Auoche    Se 

lo  digel 

Jesús  ¿Sí?  (Muy  contento.) 

Serv.  (Se  vuelve,  y  al  ver  á  doña  Cristeta  regando  los  tiestos, 

se  lo  lleva  al  otro  lado.  Sale  José  con  el  puchero  de  la 
cola  y  lo  deja  sobre  la  mesa.  En  este  momento,  Ser- 
vando vuelve  la  cabeza  y  lo  ve.)  ¡Ay,  que  Dios! 
(Se  lo  lleva  al  centro.)  ¡Hechol 

Jesús  ¿De  veras? 

Serv.  Al  principio  su  puso  muy  encarnada,  (claro, 
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la  emoción)  luego  se  quedó  como  el  papel, 
bajó  los  ojos,  dio  media  vuelta  y  hasta  ahora. 
Pero,  ¿qué  le  pasa  á  usted? 

Jesús  Que  la  felicidad  de  que  «u  hija  me  quiera 

me  parece  excesiva,  señor  Servando...  no  la 
merezco. 

Serv.  ¡No  la  ha  de  meriBcer  usté,  so  primo! 

Jesús  ¡No  Feñor,  no! 

Serv.  ¿Pero,  por  qué,  vamos  á  ver?  Dinero  no  tie- 

ne usté,  ¿verdá? 

Jesús  No  señor. 

Serv.  ¿Nó  tiene  usté  quién  le  proteja? 

Jesús  No  señor. 

Serv  Bueno;  ¿pero  no  es  usté  un  honbre  traba- 

jador? 

Jesús  No  señor,  digo,  si  señor...  pero  no  me  sirve 

de  nada,  porque  hace  dos  meses  que  no 
trabajo... 

Serv.  ¿Y  por  qué  no  trabaja  usté? 

•'esús  Porque  no  quiero...    porque  no   quiero  ver 

ciertHS  cosas.  Figúrese  usté  que  me  coloca- 
ron en  el  Matadero...  ¡Ay,  que  espectáculo, 
señor  Servando,  para  la  teruura  de  mi  cora- 
zón...! Ver  por  allá  una  vaca  desollada,  por 
aquí  una  ternera  mal  herida,  más  lejos  un 
cabrito  degollado!...  ¡Ah!  no.  No  puedo  ver 
que  se  sacrifique  á  nadie...  y  dejé  el  destino. 

Serv  La  verdá  es  que  tie  usté  un  corazón  que  ni 

una  sensitiva. 

Jesús  Con  decirle  á  usté  que  ayer  vi  á  un  carre- 

tero que  estaba  pegando  á  un  burro  y  le 
dolía  á  un  servidor... 

Serv.  Bueno,  ¿y  eso  qué  tiene  que  ver  con  mi 

hija? 

Jesús  Tiene  que  ver,  porque  figúrese  que  ella  con- 

siente por  no  contrariarle  á  usted.  Calcule 
usted  mi  remordimiento. 

Serv.  ¿Pero  usté  no  la  quiere? 

Jesús  La.adoro,  señor  Servando. 

Serv.  Entonces... 

Jesús  ¿Por  quién  y  para  quién   he  escrito  yo  una 

polka  llena  de  inspiración  y  de  ternura? 

Serv.  ¿Una  polka? 

Jesús  No  tengo  otra  cosa,  señor  Servando. 
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Serv.  ¿y  tiene  usté  una  polka  y  no  la  conoce  to- 

davía? 

Jesús  La  vergüenza  natural. 

Serv.  Usté  se  casa  con  mi  hiJB.  Eso  es  cosa  mía. 

Ni  una  palabra  más. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MARÍA,  y  luego  LORENZA,  con  el  perro 

María         (dQ'ié  estarán  hablando?) 
Jesús  ¡Chist! 

María  ¡Tome  usté!  (Dándole  la  cajetilla.) 

Serv.  Oye,  niña. 

María  ¿Qué  quiere  ust^é? 

Serv.  No,  nada,  que  he  notao  que  cada  día  traes 

las  cajetillas  más  flojas. 
María         (Ya  lo  ha  conocido.) 

LOR.  ¡Estáte  quieto,  arrastrao!    (Dando  nn  manotón  al 

perro.) 
Serv.  (a   Lorenza  que    está  peinando    al  perro.)   Vecina, 

hao[a...haga  el  favor  de  sacudir  el  peine  hacia 
la  izquierda. 

LoR.  ¡Pues  no  tiene  usté  poco  miedo! 

Serv.  ¡Dejé  al  animalito  v  dediqúese  al  aseo  per- 

personal,  que  bien  lo  ha  menester! 

LoR.  Pa  quien  es  Mateo,  bien  está,  Lorenza. 

Serv.  (¡Pobie  albañil!) 

Jesús  María,  ¿quiere  usted  admitir  este  recuerdo? 

(ofreciéndola  el  clavel,  que  ella  toma,  obligada  por  una, 
mirada  de  Servando.) 

María         jSí  ^eñor,  muchas  gracias! 
Jesús  (¡Ay,  si  me  quisiera!) 


ESCENA  VI 

MARÍA,  LORENZA,  SERVANDO,  JESÚS  y  MATEO.  Este  aparece  en 

la  puerta  de  la  calle  con    las    últimas  palabras  de  Lorenza:    viste  de 

albañil  en  traje  de  trabajo 


LoR.  (Entre  sorprendida  y  asustada  al  ver  á  Mateo.)    ¿PcrO 

qué  hora  es? 
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Max.  ¡Tú  verás! 

LoR.  ¡PuñalesI  ¡Y  entoavía  no  he  cortao  la  sopa! 

SerV.  (¡Uy,  qué  bofetadal)  (ai  ver  que  Mateo  avanza  ha- 

cia Lorenza  en  ademán  de  pegarla.  Mateo  se  contiene 
y  se  dirige  á  Jesús  y  Servando.) 

Mat.  ¿Lea  parece  á  ustés?  ¡Y  toes  los  días  lo  mis- 

nao!  De  modo  que  está  uno  desde  las  siete 
en  el  alero  de  un  tejao  echando  la  papilla, 
pa  que  al  llegar  la  hora  de  comer  se  encuen- 
tre uno  á  su  señora  espulgando  á  Romano- 

nee.  ¡  Arzal  (Oa  un  puntapié  al  perro.) 

Serv.  ¡Pero,  Mateo! 

Jesús  ¡Pobre  animal! 

Lor.  )No  seas  bruto! 

MaT.  ¡Toma!    (Dando  otro  puntapié  á  Lorenza.)  ¡Pa  qUC 

te  espabiles  tú  también!  (Vase  Lorenza  segunda 
izquierda  quejándose.) 

Serv.  ¡Déjala,  hombre! 

Jesús  ¡Qué  la  va  usté  á  hacer  daño! 


ESCENA.  VII 

DICHOS  menos  LORENZA 

IVIat.  ¡Si  les  paece  á  ustés  la  daré  caramelos  del 

Senao!  Dende  que  despego  los  ojos  á  mí  me 
molesta  el  dueño  de  la  finca,  y  el  contratista, 
y  el  capataz,  y  el  carpintero  y  too  Dios.  De 
modo  que  si  cuando  vuelve  uno  á  su  casa 
no  tuviera  con  quien  desahogarse,  pues  ten- 
dría uno  que  ponerse  sanguijuelas  cá  ocho 
días. 

Jesús  (¡Qué  bárbaro!) 

Serv.  ¡Así  nos  hemos  encontrao  el  mundo! 

Mat.  ¡La  vida  es  un  basurero,  vecino!  ¡Créame 

usté  á  mí  y  mírelo  usté  por  donde  quiera! 
Se  levanta  usté  á  las  seis  y  pe  va  usté  pa  la 
obra  con  un  pepino;  á  las  siete  está  usté 
mano  á  mano  con  los  gorriones  á  la  altura 
de  una  fotografía;  á  las  ocho  se  le  va  á  usté 
í  un  pie  y  se  da  usté  con  el  meollo  en  el  ado- 

quinao;  á  las  once  entorna  usté  la  nariz  en 
el  hespital,  y  al  día  siguiente  le  entierran  á 
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usté  de  soslayo  sin  que  se  entere  Cristo.  Y 
luego  metinep...  y  diputaos  obreros...  ¡y  ca- 
landrias con  tomate!  ¿Sabe  usté  lo  que^  es 
too  eso'? 

Serv.  No,  señor. 

Mat.  ¡Mantequilla  de  Soria! 

LOR.  (Dentro.)  ¡MatCo! 

Mat  ¡Te  esperas!  (imperiosamente.) 

Serv.  ¡Ande  usté,  hombre! 

Mat.  ¡y  ahora  cuarterón  de  perdigones  zorreros 

pa  dos!  ¡Toma  tripital    (Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

.MARÍA,  SERVANDO,  JESÚS;  en  seguida  PEPE 


Jesús  .         ¡Siempre  lo  mismo! 

Serv.  iVlieutras  el  obrero  no  se  europeice,   (oyense 

en  el  cuarto  de  Mateo  golpes  y  gritos  de  Lorenza.  Ser- 
vando y  Jesús  se  dirigen  á  la  puerta.  María  que  sigue 
con  interés  la  acción,  es  sorprendida  por  José,  que  sale 
y  la  abraza,  aprovechando  el  momento  en  que  Jesús  y 
Servando  observan  lo  que  pasa  en  el  cuarto  de  Lorenza.) 

¡Ya  se  van  europerizandol 
María  ¡Pepe!  (Asustada.) 

José  ¡Toma,  mi  vida!  (Abrazándola  de  nuevo.) 

Serv.  ¡DnrO,  duro!  (por  Mateo  ai  oír  los  gritos  de  Lorenza.) 

María  ¡Mi  padre! 

Jesús  ¡Bruto!  (por  Mat^^p.) 

Serv.  ¡Y  eso  no  acaba  ahíl  ¡Ya  lo  verá  usté!(A  Jesús.) 

María  (¿Te  habrá  visto?) 

José  (¡Cá!)  ,■  ^i 

María  (Toma  esos  pitulos.) 

.losÉ  (¿Na  más  que  dob?) 

Serv.  ¿Qué  hablas? 

María  No...  nada...  que... 

•Serv.  (Después  de  mirar  alternativamente  á  María  y  Jesús.) 

(¡Que  ocasión  para  la  polka!  ¿suéltesela  usté?) 
Jesús  ¡Pero,  señor  S&*Vündol 

María  ¿Qué? 

Jesús  Nada,  María.  Una  humildísima  polka  que 

he  tenido  el  honor  de  dedicarle  á  usté. 
Serv.  Y  que  vas  á  oir  ejecutada  por  su  autor. 
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Jesús  [Pero,  señor  Servando! 

Serv.  Tome  usted,  hombre,  y  duro.  (Dándole  la  gui- 

ta,rra.) 

José  (¡Adiós,  Madridl) 

María  (¡Vaya!) 

Serv.  ¡Me  muero  por  la  guitarra! 

Jesús  ¡No  me  mires!  (a  servando.) 

Serv.  ¿Hor  qué,  hijo? 

Jesús  Es  el  titulo  que  la  he  puesto  ¡No  me  mires! 

Vá  por  usté,  (a  María.) 


Música 

Jesús 

Anoche  mismo, 
para  mi  bella, 
en  dos  minutos 
la  improvisé. 

María 

¡En  dos  minutos! 

Serv. 

¿Y  quién  es  ellaV 

José 

(¡Ya  sé  quién  dices!; 

Jesús 

Su  hija  de  usté. 

Serv  . 

Fíjate,  niña. 

Jesúí 

¡Mucha  atención 
que  da  principio 
la  introducción! 

Los  otros 

¿La  introducción? 

Jesús 

¡Sí,  señor! 

La  introducción,  (simulando  que 

toca.) 

Transido  de  pena     • 

mis  cuitas  te  canto. 

te  canto  mis  cuitas, 

ingrata  mujer. 

La  noche-eombría 

me  envuelve  en  su  manto 

y  tú,  desdeñosa, 

en  el  entretanto, 

me  escuchas  lo  mismo 

que  el  que  oye  llover. 

¡Rosicler! 

Serv. 

¡Eso  es  componer! 

Jesús 

¡Rosicler! 

María  y  José 

(¡Sí,  que  va  á  llover!) 

Jesús 

1  Rosicler  1 

Serv. 

¡Eso  es  componer! 
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Jesús  ¡RosiclerI  ¡Rosicler! 

Serv.  ¡fCso  es  componer! 

María  y  José         (¡Sí,  que  va  á  llover!) 
Jesús  Mariquita,  quita,  quita, 

no  te  pongas  tan  cerquita, 
no  me  mires.  Mariquita, 
quítate  por  compasión, 
¡No  me  mire.«,  Mariquita! 
Quita,  quita,  quita,  quita, 
no  me  mires  que  se  a^ita, 
no  me  mires  que  palpita 
pita,  pita,  el  corazón. 
ÍServ.  ¡Qué  eiroción! 

Marí\  Y  José  ¡Qué  ladrón! 

Serv.  ¡Qué  emoción! 

¡Qué  emoción! 
María  Y  Jo^É  (¡Qué  ladrón!) 

Serv.  ¡Qué  melodía! 

María  y  José  ¡Qué  atrocidad! 

Jesús  ¡Gracias,  señores, 

por  la  bondad! 
Rendida  de  amores 
enjugas  mi  llanto. 
El  llanto  me  enjugas 
preciosa  mujer. 
Descorre  la  noche 
su  lúguljre  manto, 
y  tú,  sonriente, 
en  el  entretanto 
me  ofreces  la  gloria, 
me  brindas  placer.  * 

¡Rosicler!  etc. 

Jesús  María  y  José 

Mariquita,  quita,  quita,  ¡Qué  polquita,  quita,  quita! 
no  me  acerques  tu  boquita,  Si  que  es  cursi  )a  polquita. 

no  me  mires.  Mariquita,  No  le  mires.  Mariquita, 

quítate  por  compasión.  que  nos  da  la  desazón. 

¡No  me  mires.  Mariquita!  No  le  mire'?.  Mariquita, 

Quita,  quita,  quita,  quita,  quita,  quita,  quita,  quita, 

ese  fuego  que  me  incita  Que  le  mire  doña  Rita, 

y  perdona  que  repita  porque  á  mí  no  me  palpita, 

pita,  pita  la  canción.  pita,  pita  el  corazón. 
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Servando 

¡Qué  polqnita,  quita,  quita, 
qué  polquita  tan  bonita! 
No  le  üQires,  Mariquita, 
que  le  mata  la  emoción. 
Ño  le  mires,  Mariquita, 
quita,  quita,  quita,  quita. 
No  le  mires  que  se  agita, 
no  le  mires  que  palpita 
pita,  pita  el  corazón. 

Hablado 

Serv.  ¡Preciosa!    ¿Qué    letra,    eh?...    ¡Qué    letra! 

;,Quién  se  la  ha  escrito  á  usté? 
Jesús  Miquis,  (señalándose  éi ) 

Serv.  ¿Pero  es  de  usté? 

Jesús  Sí,  señor. 

Serv.  ¡Que  sea  enhorabuena! 

Juan  (Dentro.)  ¡Señor  Jesús!  (Llamándole.) 

María         ¡Que  le  llaman  á  usté! 

Jesús  ¡Para  lo  que  voy  á  comer!  ¡Ay!  (Entra  en  ei 

cuarto  de  Juan.) 


ESCENA  IX 


Serv. 


José 

María 

Serv. 


María 


MARÍA,  SERVANDO  y  JOSÉ 

(¡Qué  pareja!  En  cuanto  se  le  pase  al  pobre 

esa  racha,  los  caso.)  (Fijándose  en  lo  que  hace 
José  que   está   trabajando  en   el  telar  )    Pero,    ¿qué 

lío  has  armao  ahí,  pedazo  de  bruto?  Los 
pliegos  contrapeaos.  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡Ani- 
mal! (Dándole  un  pescozón.) 

¡Maestro! 

¡Papá,  que  lo  tiene  usté  acobardado! 

Si  yo  llevf?ra  des  meses  de  aprendizaje  con 

un   hombre  de  mi  inteligencia  y  fuera  lo 

negao  que  eres  tú,  había  metido  las  manos 

en  Ja  guillotina  y  me  las  había  cortao, 

(¡Manco,  no!  ¡Pobrecito  mío!) 


José 
Serv. 

José 
María 
Serv 
María 

José 
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¡Yo  pondré  cuidado,  maestro! 

¡Tú  verás  lo  que  haces,  porque  á  la  primera, 

le  planto  en  el  arroyol 

iNo! 


Eso  no!    S  (Simultáneamente.) 
¿Eb? 

(Balbuceando )  ¡Que  él  se  esmerará!  ¿Verdad 
que  ee  aplicará  usté? 
Sí,  señora. 


ESCENA  X 


DICHOS  y  PAULA.  Mujer  del  pueblo,  muy  aseadita  y  demostrando  en 
su  aspecto  cierta  distinción,  entra  con  una  cesta  fina  de  mano 


Paula 

Serv 

Paula 
Serv. 

María 

Paula 

José 

Serv. 

Paula 

Serv. 


José 

Serv 


Paula 
Serv. 


¡Muy  buenos  días! 

¡Hola!  ¿Qué?  ¿Le  traemos  Ja  comida  al  pollo? 

(Con  sorna.) 

Sí,  señor;  unos  filetes  que  le  gustan  mucho. 
¡Filetitos!  y  el  maestro  judías  huérfanas. 
¡Alfalfa,  puede  que  le  sentara  mejor! 

¡Papá!  (Reconviniéndole.) 
(sorprendida  )  ¿Qué? 

(¡Si  no  fuera  su  padre!) 
Mucho  cuello  Chamberlaín,  mucha  botita 
blanca...  y  la  cabeza  de  caoba. 
¡Pero' hijo!...  ¿No  te  dá  vergüenza?  Fíjate, 
aprende  y  piensa  en  el  día  de  mañana. 
¡Sí,  sí!  No  tiene  más  que  una  buena  condi- 
ción; pa  los  recaos  es  un  águila,  porque  eso 
sí...  al  chico  parece  que  le  clavan  aquí  y  yo 
creo  que  si  pudiera,  hasta  dormiría  con  nos- 
otros, ¿verdad?  (a  María  que  baja  los  ojos.) 
¡Ay!  (Suspirando.) 

Eso,  y  otra  cosa  que  no  se  le  puede  negar: 
la  educación.  A  otros  aprendices  he  tenido 
que  calentarlos  porque  en  seguida  se  han 
permitido  ciertas   libertades  con  mi  hija. 

(josé,  vuelto  de  espaldas  a  María,  la  coge  las  manos  sin 

que  lo  vean.)  lA  éste,  no!  Este  es  respetuoso  y 
no  levanta  la  vista  del  suelo  delante  de  ella. 
¡Bien  hecho! 
Esto  es   una  tranquilidad  para  mí,  ahora 
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que  tengo  escogido  el  hombre  que  la  con- 
viene, (ai  oir  las  últimas  palabras,  María  hace  un 
movimiento  nervioso,  y  José,  que  estará  desocupando 
la  cesta,  deja  caer  una  tarterita  que  tiene  en  la  mano. 
La  Paula  se  hace  cargo  de  la  situación  mirando  alterna- 
tivamente á  María  y  José  )    ¿VamOS,    lo  Ve    UStÓ? 

Pues  siempre  está  así.  No  he  visto  manos 
más  desdichadas  en  mi  vida. 
Paula  ¡Tenga  usté  un   poco  de  paciencia!  Y  tú, 

hijo,  aplícate  y  hazte  hombre,  á  ver  si 
puedes  labrarte  un  porvenir  como  el  del 

maestro.    (En   este    momento    Servando  se  vuelve  y 
deja  ver  un  gran  remiendo  que  lleva  en  el  pantalón.) 
¡SeRV.  ¡Es   muy   difícill    (Agachándose   á   coger  algo  del 

suelo.)  ^ 

Paula  ¡Acuérdate  de  tu  pobre  padre  que  fué  un 

trabajador  honradol 
José  ¡Si  3^0  hago  lo  que  puedo!  ¿verdad,  maestra? 

María         ¡Ya  lo  creo! 
PAULA  ¡Vaya,  muy  buenos  días! 

Serv.  Usté  lo  pase  bien.  Y  mañana  tráigale  usté 

al  niño  chuletas  á  la  besamela,  que  se  lo 

merece.  (Entra  en  su  cuarto  Servando.) 

Paula  ¡Adiós,  hijo!  ¡Adiós,  joven!   ¡Y  ayúdele  usté 

todo  lo  que  pueda.  (Mutis  Paula  á  la  calle.) 

Los  DOS      ¡Adiós! 


ESCENA  XI 


MARÍA     y     JÓSE 


José  (a   María    con    ansiedad  y  cogiéndola    de   un    brazo.) 

¿Es  verdad  lo  que  ha  dicho  tu  padre? 
María  tíí. 

José  ¡María! 

María         ¡Es  Jesús!  Anoche  me  lo  dijo. 
José  ¿Ese? 

María         ¡Pero  yo  te  juro  que  no  lo  conseguirá! 

José  ¡Ay,  nena!  (En  un  arranque  de  pasión.) 

María         ¡Pepe! 

José  jOye,  qué  clavel  más  bonito!  (Fijándose  en  oi 

clavel  que  lleva  en  el  pecho.) 

María         De  Jesús. 


i 
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-José  ¿De  él?  ¡Pues  te  lo  arrancas  ahora  mismo  y 

me  lo  pones  aquí  para  que  rabie! 

María  ¡Tómalo!  (María  se  lo  pone  en  la  blusa  y  después  en 

la  solapa  de  la  americana  que  se  ve  debajo.  Cuando  lo 
está  haciendo,  José  intenta  darla  un  beso  en  la  mano.) 

•José  Más  arriba,    (viendo  aparecer  á  Jesús  en  la  puerta 

del  señor  Juan.) 


ESCENA  XII 


DICHOS,  JESÚS  y  CRISTETA 


José 

¡El! 

María 

¡Silencio! 

José 

(¡Juraría 

que  hablaban  bajo!) 

María 

(Te  ha  visto.) 

José 

(¡Me  alegro!) 

Crist. 

(En  su  ventana.) 

(¡Ya  está  de  vuerta!) 

Jesús 

(¿No  tengo  celos  del  chico?)  (Tristemente.) 

(Siéntate  á  coser.) 

María 

José 

(No  quiero.) 

Crist. 

(Desde  la  ventana,  siempre  muy  zalamera.) 

¡Venga  usté  pa  acá,  vesino! 

Jesús 

¿Qué  quiere  usted? 

Crist. 

Tengo  gana 

de  cogerle  á  usté  un  ratito 

para  verle  á  usté  la  mano 

y  adivinarle  á  usté  el  sino. 

Jesús 

¡Muy  negro! 

Crist. 

¡Cá!  ¡Me  párese 

que  va  usté  á  cambiar  muchísimo! 

Jesús 

¡Lo  dudo! 

Crist. 

¿Quiere  usté  verlo? 

Jesús 

¡Bueno! 

Crist. 

(¡Por  fin  lo  consigo!) 

José 

(¡Vete  ya,  ladrón!)  (por  Jesús.) 

Jesús 

(Mirando  á  José  y  María.)  ¡No!...  Plicde 

que  yo  me  haya  confundido. 

(Entra  en  el  cuarto  de  Cristeta  y  ésta  cierra  la  puerta, 

Crist. 

¡Venga  usté  pa  acá,  so  ingrato! 
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José 


María 


¡Ya  se  marchól 

(Queriendo  aprovechar  la  ausencia  de  Jesús  para  abra- 
zar  á  María.) 

¡Cuidadito! 
¡Cose! 


José 

¡No  sel 

María 

Pues  aprende. 

José 

Si  tú  quieres,  ahora  misrao, 

Me  das  un  par  de  lecciones 

y  verás  cómo  me  aplico. 

María 

¿Vas  á  ser  juicioso? 

José 

¡Mucho! 

Jesús 

(a  Cristeta,  detrás  de  la  ventana.) 

¿Que  usté  lo  acierta? 

Crist. 

¡De  fijo! 

María 

Pues  ven  aquí!  (a  José  ) 

Crist. 

(a  Jesús.)            Traiga  usté. 

José 

Vamos. 

María 

Verás  qué  sencillo. 

Música 

María 

Esto  del  cosido  es  fácil  de  hacer, 

fijándose  un  poco,  cantar  y  coser. 

José 

Ya  me  lo  figuro  que  es  fácil  de  hacer 

eso  del  cosido,  viéndote  coser. 

María 

De  la  manita 

te  llevaré 

hasta  que  aprendas. 

Jopé 

Vamos  á  ver. 

Crist. 

Venga  esa  mano 

i 

y  le  diré 

lo  que  le  espera. 

Jesús 

Vamos  á  ver. 

María 

Afí  se  coge  la  aguja, 

asi  el  telar  se  coloca. 

aquí  se  ponen  los  pliegos. 

José 

Y  aquí  se  pone  la  boca. 

(La  besa  en  la  mano.) 

María 

¡Ay,  Jesús! 

Crist. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

Jesús 

¡Pues  un  beso  nada  másl 

José 
Jesús 


¡Calla,  tonta! 


¡Un  beso,  un  besoí 
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€rist. 

¡Ay,  Jesús,  qué  atrocidad! 

Siendo  en  la  mano, 

tómela  usté. 

Jesús 

No  tomo  nada. 

Crist. 

(¡Qué  tonto  es!) 

María 

¡A y,  Jesús! 

José 

No  me  le  nombres. 

María 

¡Ay.  Jesús,  qué  pesadez! 

José/ 

En  vez  de  decir  Jesús, 

¿por  qué  no  dices  José? 

Crist. 

No  escucharme  está  muy  feo. 

María 

¡Ay,  Jesús! 

José 

¡Quita  de  ahí! 

€rist. 

¿Qué  le  pasa? 

Jesús 

I  Pues  no  creo 

que  me  están  llamando  á  mí! 

José 

jAy,  chacha  mía  querida! 

María 

¡Ay,  que  me  robas  la  calma! 

José 

¡Ay,  maestra  de  mi  vida! 

María 

¡Ay,  aprendiz  de  mi  alma! 

Jesús 

¡Ay,  qué  vieja  tan  pesada! 

Crist. 

¡Hay  quien  se  muere  de  amor! 

Jesús 

¡Ay,  que  ya  no  se  oye  nada! 

¡Ay,  que  esto  es  mucho  peor! 

José 

(Con  pasión.) 

¿Si  seré  yo  interesado 

que  estoy  echando  de  menos 

un  besito  que  te  di 

y  que  tú  no  me  has  devuelto? 

María 

(ídem.) 

Si  aquel  beso  que  me  diste 

te  cuesta  tantos  suspiros. 

¡tómalo,  y  estoy  en  paz,  (Beso.) 

no  quiero  cuentas  contigo! 

Jesús 

¡Otro  besito! 

Orist. 

¡Bese  usté  yai 

Jesús 

¡No;  si  no  es  eso! 

Crist. 

¡Qué  loco  está! 

María 

No  te  fijas  en  lo  que  haces. 

José 

Me  distraigo  sin  querer. 

María 

Por  aquí  se  pasa  el  hilo. 

José 

Soy  muy  torpe  y  lo  olvidé. 

María 

¿Por  qué? 

José 

No  sé. 
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(Con  pasión.) 

Porque  tus  ojos 

me  están  quemando; 

porque  me  matas 

con  la  lección. 

Porque  la  aguja 

me  estás  clavando 

^ 

dentro,  muy  dentro 

del  corazón. 

¿Coses? 

María 

No  coso. 

José 

¿Por  qué? 

María 

No  sé. 

Crist. 

¡Callat 

Jksús 

No  callo. 

Crist. 

¿Por  qué? 

Jesús 

No  sé. 

María 

José 

Porque  me  miras. 

,                 Porque  tus  ojos 

¡ay,  Pepe  mío! 

me  están  quemando,. 

porque  no  acierto 

porque  me  matas 

con  la  lección; 

con  la  lección; 

porque  me  abrasas                porque  la  aguja 

y  siento  frío 

me  estás  clavando 

dentro,  muy  dentro              dentro,  muy  dentro 

del  corazón. 

del  corazón. 

Cristeta                                 Jesús 

Porque  me  abrasa 

L                Porque  me  abrasa 

el  fuego  ardiente 

el  pensamiento 

de  una  escondida 

el  fuego  ardiente 

loca  pasión; 

de  una  pasión; 

porque  no  sabes 

usté  no  sabe 

lo  que  yo  siento 

lo  que  yo  siento 

dentro,  muy  dentro              dentro,  muy  dentro 

del  corazón. 

del  corazón. 

María 

¡Silencio, 

que  llegan! 

José 

¡Mi  vida! 

María 

¡Mi  bien! 

—   23    - 


María  y  José 

Fijándose  un  poco, 
cantar  y  coser. 


Cristeta  y  Jesús 

Fijándose  un  poco, 
se  adivina  bien. 


Hablado 

María         ¡  Calla  1 

(^José  se  habrá  acercado  á  la  puerta  de  Servando  para 
ver  si  este  sale.) 

Crist.  Pero,  hijo,  por  Dios, 

no  sea  usté  descreído, 
verá  usté  como  las  cartas 
nos  lo  dicen. 

Jesús  (¡Estoy  frito!) 

(Se  retiran  de  la  ventana,  pero  siempre  viéndose  en  el 
fondo  del  cuarto  á  Jesiís,  que  figura  estar  viendo  como 
Cristeta  echa  las  cartas.) 


ESCENA  XIII 


MARÍA  y  JOSÉ 


María 

¿Qué  ha  sido? 

José 

¡No  es  nadal 

María 

¡Come! 

José 

Con  la  ración  de  cariño 

que  acabas  de  darme,  estoy 

satisfecho  hasta  el  domingo. 

María 

;,Sabes  lo  que  estoy  pensando. 

Pepe? 

José 

¿El  qué? 

María 

¡Que  eres  un  pillo! 

José 

¿Sabes  en  qué  pienso  joV 

María 

En  la  boda. 

José 

¡En  el  bautizo! 

María 

¡Jesús,  María  y  José! 

José 

Sin  Jesús.  ¡Los  dos  solitos! 

Si  quieres  tú,  nos  casamos 

mañana. 

María 

¿Qué? 

José 

(Entusiasmado.)     Y  ahora  mismo. 
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María 


José 

María 

José 


María 

José 

María 

José 

María 

José 


María 
José 


VIaría 
José 
María 
José 


María 
José 
María 
José 


Llegamos  á  misa  de  una, 
te  arrodillas,  me  arrodillo, 
al  echar  la  bendición 
los  dos  á  la  vez  decimos 
que  nos  queremos  la  mar 
y  negocio  concluido. 

¿Me  quito  el  mandil?  (intenta  quitárselo.)  . 

¡Quita,  hombre! 
¡Sí  que  es  desahogado  el  chico! 
¿Quién  iba  á  ponernos  casa'? 
Yo. 

¿Quién,  tú? 

¿Qué  te  has  creído? 
Si  tengo  yá  veinte  duros 
ahorraos. 

¿De  qué? 

De  mis  vicios. 
Oye,  tú,  y  con  veinte  duros, 
¿se  puede  amueblar  un  piso? 
¡Anda!  ¡Si  está  el  mobiliario 
tirao! 

Pues  lo  pri mérito 
que  quiero  es  un  entredós. 
¿Entredós?  ¡Vaya  un  capricho! 
Una  camita  de  hierro 
y  un  colchón,  cuestan  lo  mismo,  ' 
y  siendo  ^e  matrimono, 
mas  entredós. . 

¡Suprimido! 
¡Un  velador  de  caoba! 
Una  mesita  de  pino,  ' 

que  se  lava,  y  hay  mantel 
siempre  blanco  y  siempre  limpio. 
¡Bien!  ¡Dos  sillas  de  Vitoria! 
¡Una  y  basta! 

¡Pero,  chico! 
¿Hay  más  que  ponerla  así? 

(Coloca  una  silla  tendida  y  se  sienta  el  en  la  parte  del 
respaldo  y  ella  en  la  otra  parte.  Quedan  muy  juntitcs.) 

¡Siéntate!  ¿ves?  ¡Sobra  sitio! 
¿Cubiertos? 

Dos  de  madera. 
¡Una  tinaja! 

Un  botijo 


y  sobra...  ;Miá  tú  que  el  agua 
que  beban  dos  pajaritos! 


María 

¿Y  para  comer? 

José 

¡Alpiste! 
Y  entre  horas,  cuatro  suspiros 
y  dos  decenas  de  besos 
y  una  de  abrazos. 

María 

¡Pues  hijo, 
qué  alimento! 

José 

¿Qué?  Verás 
cómo  te  engorda  el  cariño. 

Serv. 

(Dentro.) 

¡María! 

María 

(Levantándose.)  ¡Voy! 

José 

(cayéndose.)               ¡Caracoles! 
¡Oye!  ¿Sabes  lo  que  digo? 

María 

¿Qué? 

José 

Que  hay  que  comprar  dos  sillas. 
Una  sola  es  un  peligro... 
para  mí. 

María 

¿Te  has  hecho  daño? 

José 

Casi  nada. 

María 

¡Pobrecitol 

Serv." 

¡Chica!  (Dentro  ) 

María 

¡Voy! 

José 

¡Que  salgas  pronto! 

María 

¡Chiquitín! 

(ai  canario,  echándole  un  beso  al  hacer  mutis 

•) 

' 

ESCENA  XIV 

JOSÉ,  JESÚS  y  DOÑA  CRISTETA,  éstos  salen  á  la  vi¿>ta  del  público 


Jesús 

(Asomándose  á  la  ventana.) 

¡Otro! 

Crist. 

¡Pero  hijo! 

¿qué  es  eso? 

Jesús 

¡Que  me  sofoco! 

Crist. 

¿Quiere  usté  un  poquirritito 

de  aire?  (Abanicándole.) 

Jesús 

Sí.  Pero  aire  libre. 

¡Hasta  luego!  (Sale  del  cuarto.) 

Crist  . 

¡Adiós,  vesino! 
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Y  ya  sabe  usté  que  tiene 
en  mi  casa  un  rinconcito. 

(Desaparece  doña  Cristeta  per  el  interior  de  su  cuarto.) 


ESCENA  XV 

JOSÉ  y  JESÚS 

Jesús  (iQué  vieja  tan  pegajosa! 

¡No  está  Marín,  respiro!)  (Muy  satisfecho.) 
José  (¡Ya  está  aquí  el  socio!) 

Jesús  ¿Qué  se  hace? 

José  ¡Ya  ve  usté!  ¡Cogiendo  grillos! 

Jesús  ¿Y  María? 

José  ¿La  maestra? 

Pues  aquí  se  ha  estao  conmigo 

hasta  hace  poco,  enseñándome 

una  cosa  del  oficio. 

Jesús  ¡Ah!  ¿sí?  (Con  desaliento.) 

José  8í,  señor,  y  echándole 

besos  así,  al  pajarito,  (imitando  el  juego  de  María.) 

Jesús  ¡Ah,  era  al  pájaro!  (Muy  contento.) 

José  (¡Toma!) 

Jesús  ¡Es  muy  cariñosa! 

José  ¡Digo! 

Cuando  ella  le  toma  ley 

á  un  animal,  ¡el  delirio! 
Jesús  Y  hay  animales  con  suerte, 

¿verdad? 
José  ¡Yo...  creo  lo  mismo! 

Jesús  ¡Vale  mucho  esa  mujer! 

José  Pa  mí...  que  está  usté  en  lo  fijo. 

Jesús  ¡Sí,  señor!  (con  entusiasmo.) 

José  Mire  usté,  joven, 

no  me  gusta  meter  Hos, 

pero  sé  de  buena  tinta 

que  esta  usté  haciendo  el  ridículo. 
Jesús  ¿Quién? 

José  Usté.  Y  como  no  quiero 

que  le  llamen  á  usté  primo, 

porque  me  es  usté  simpático 

y  yo  soy  un  buen  amigo, 
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voy  á  permitirme  darle 

un  consejo  y  un  aviso. 

Esa  mujer  tiene  un  hombre, 

y  ese  hombre,  que  es  muy  castizo, 

gasta  muy  mal  genio  y  lleva 

las  agallas  en  su  sitio. 

No  quiera  usté  preguntarme 

las  señas  del  individuo, 

porque  no  sé  si  es  moreno,     . 

ó  si  es  rubio  ó  si  es  mestizo?^ 

Pero  ándese  usté  con  ojo 

y  córtese  usté  el  flequillo, 

y  átese  usté  los  calzones 

y  limpíese  usté  el  hocico, 
,    porque  esa,  pa  mí...  que  no 

se  peina  pa  usté,  hijo  mío. 
Jesús  ¿Cómo? 

José  Lo  que  está  usté  oyendo. 

Jesús  No  puede  ser. 

José  Yo  lo  he  visto. 

I        Jesús  ¿Pero  y  si  el  padre  se  opone? 

José  Entonces  es  muy  distinto; 

usté  se  casa  con  ella 

y  ella  se  guarda  el  cariño 

pa  el  otro,  y  los  tres  contentos 

y  negocio  concluido. 

Conque,  adiós  y  buenas  tardes. 

Mucha  suerte  y  ojo  al  Cristo. 

(,Si  con  esto  no  se  escama, 

no  sé  pa  q'habrá  nacido!) 

(Coge  un  botijo  vacío  y  vase  á  ia  calle.) 

Jesús  ¡Embustero!... 

(Hace  ademán  de  seguir  á  José.) 

jPero,  quién 
hace  caso  de  un  chiquillo! .. 
Si  tuviera  yo  la  gloria 
tan  segura...  ¡Pan  comido! 

(Mira  hacia  la  puerta  de  María  y  entra  orgulloso   en  el 
cuarto  del  señor  Juan.) 
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ESCENA  XVI 

DOÑA  CRISTETA  y  SERVANDO  que  sale  vestido  como  para  irse  á  la 

calle 

Serv.  i  Vaya  con  la  niña;  revelarse  contra  mil  Se 

Ca^rá  usté  con  Jesús,  (como   hablando  coa   Ma- 

ría*)*]Pues  hombre!  ¡No  faltaba  otra  cosa! 

CrIST  ¡Vesino!  (saliendo  con  un  periódico  eu  la  mano.) 

Serv.  ¿Es  á  mí? 

Crist.  Sí,  señor.  ¿Quiere  usté  oírme  dos  palabras? 

Serv.  Con  mucho  gusto.  (¿Qué  tripa  se  le  habrá 

roto  á  ésta?)  (Se  sientan.) 

Crist  Vesino.  ¿Usté  me  permitirá  que  haga  his- 

toria? 

Serv.  Como  usté  guste. 

Crist  Yo  nasí  en  Rota.  ¿Se  entera  usté? 

Serv.  Sí  señora,  Rota.  Oigo  perfectamente. 

Crist.  Mi  mamá  murió  al  darme  á  luz. 

Serv.  Hay  cosas   que  cuestan  muy   caras,  doña 

Cristeta. 

Crist.  Tuve  una  cabra  por  nodrisa. 

Serv.  ¡No  es  ninguna  deshonra!  Cada  uno  se  aga- 

rra donde  puede. 

Crist.  A  los  quinse  años  era  yo  un  capuyito  de 

rosa. 

Serv.  Como  yo. 

Crist.  Mi  papá  murió  á  los  cuarenta,  habiendo 

sido  veinte  años  depositario  de  los  fondos 
del  Ayuntamiento. 

Serv.  ¡Pobre!  (¡Pobre  Ayuntamiento!) 

Crist.  Mi  papá  dejó  algo. 

Serv.  ¡Poco  serial 

Crist.         Salí  de  Rota  y  excuso  desirle  á  usté  que 

tuve  los  partidos  así.  (juntando  los  dedos  y  mo- 
viéndolos.) 

Serv.  No  me  diga  usté  nada.  ¡Poco  bonita  que  es- 

taría usté! 

Crist.  Desde  entonses  acá  mi  corasón  ha  sido  un 
jubileo. 

Serv.  ¡Las  cosas  que  habrá  usté  visto  en    este 

mundo! 
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Crist.         y  las  que  he  oído.  En  fin,  al  asunto. 

Serv.  Vamos  allá. 

Crist.  Como  sé  que  usté  es  una  persona  formal 

voy  á  confiarle  á  usté  un  asunto  de  inte- 
reses. 

Serv.  Venga  lo  que  sea. 

Cris  r.  Lea  usté    este    anunsio.   (Enseñándole    el   perió- 

dico ) 

Serv.  «Bonito  negocio.    Se  colocan   capitales  al 

cincuenta  por  ciento  mensual.»  ¡Bonito  ne- 
gocio! 

Crist.  (Misteriosamente,  después    de   mirar   á  todos   lados.) 

Mire  usté,  vesino,  yo  tengo  cuatro  mil  pe- 
setas. 

Serv.  ¿Cuatro  mil  pesetas?  (Con  alegría  y  sorpresa.) 

Crist.  Y  quisiera  colocarlas  aquí;  usté  me  inspira 

confianza... 
Serv  ¿Y  quiere  usté  que  yo  me  encargue  de  la 

imposición? 
Crist.  Cuando  tenga  usté  un  ratito. 

Serv.  ¡Ahora  mismo,  señoral 

Crist.  Está  serca.  Atocha,  siento  veinte,  junto  á  la 

estasión  der  Mediodía. 
Serv.  ¡Aunque  fuera  en  la  Cuesta  de  las  Perdices! 

¡No  faltaba  más'  ¡Usté  me  manda!  (¡Cuatro 

mil  tordas!) 
Crist.         Excuso  desirle  á  usté  que  se  va  usté  á  llevar 

toa  mi  fortuna. 
Serv.  Tendrían  que  pasar  por  encima  de  mis  des- 

pojos. (Heroicamente.) 
Crist.  Pase  usté  á  mi  cuarto  y  le  entregaré  eso. 

Serv.  Usté  delante,  (a  cristeta.) 

Crist.  Ande  usté. 

Serv.  Que  no  señora. 

Crist.  ¡Grasias! 

Serv.  ¡Junto  á  la  estación!  (¿A  qué  hora  saldrá  el 

corto  de  Guadalajara?)  (Entra  en  el  cuarto  detrás 
de  Cristeta.) 
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ESCENA  XVII 

MARÍA,  y  á  poco  JOSÉ  con  el  botijo;    después   JESÚS,  SERVANDO 
y  DOÑA  CRISTETA 


María 


José 

María 

José 

María 
Serv. 


Crtst. 
Serv. 


María 
Serv. 

María 

Serv. 

María 

Serv. 


¿Casarme  con  otro?  ¡Quiá! 

¡No,  señor!  ¡Tengo  mi  genio! 

¡Eso!  ¡Y  que  lloren  las  tontas 

si  quieren,  que  yo  no  quiero!  (Lloriqueando.) 

¡María! 

¡Pepe! 

¿Qué  tienes? 
¡Tú  has  llorado! 

¡No  por  cierto! 
¡Qué  caras  tan  expresivas! 
¡Cabarrús!  ¡Goyal  ¡Quevedo! 

(Mirando  los  billetes  de  Banco  que  mete  en   una  car- 
tera.) 

¡Mucho  cuidado! 

Esté  usté 
tranquila,  que  no  me  pierdo. 

(Vase  doña  Cristeta.) 

¡Hola! 

(servando   se  guarda  los  billetes  precipitadamente  en 
el  bolsillo  del  pecho  de  la  cazadora.) 

¿Qué?  ¿Se  marche  usté? 
A  un  encargo  que  me  han  hecho.' 
¡Vuelvo  en  seguida! 

Papá, 
¿cómo  lleva  usté  ese  cuello? 
¡Déjalo! 
(se  acerca.)  ¡Venga  usté  aquí! 

(Echándose  hacia  atrás  y  llevándose  la  mano   al  sitio, 
donde  guarda  el  dinero  ) 

¡No  me  toques!  (¡Tengo  un  miedo!...) 
Trae  un  alfiler.  ¡No!  Dame 
ese  imperdible.  (Sujeto 
las  dos  telas  y  que  salgan 
carteristas.)  ¡Hasta  luego! 

(Después  de  sujetarse  las  dos  hojas  de  la  cazadora  con 
el  imperdible.) 
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Jesús 

¡Vaya  usté  con  Dios! 

(saliendo  y  ofreciéndole  la  mano.) 

Serv. 

(Rechazándole  con  temor  ) 

¡No,  no! 

Dispénseme  usté,  no  puedo. 

Jesús 

(¡Se  ha  vuelto  loco!) 

Serv. 

En  seguida 

me  tenéis  aquí.  Adiós,  yerno. 

(a  Jesús,  marcando  la  palabra  ) 

Jesús 

¡Adiós! 

José 

(¡Eso  nunca!) 

(sin  poder  contenerse  coge  el  puchero    de  la  cola  y  lo 

estrella  en  el  suelo.) 

María 

(¡Pepe, 

por  Dios! 

Jesús 

¡Atiza! 

Serv. 

;,Qué  has  hecho? 

José 


María 
Jesús 
José 
Serv. 


José 
Serv. 

M  ARÍ  A 

Jesús 
Serv. 
José 


¡Pero  pedazo  de  bruto! 
¿qué  te  pasa? 

Que  no  puedo 
sufrir  más  y  que  no  sirvo 
pa  embustes  y  fingimientos. 
¡Insúlteme  usté  si  quiere! 
¡Pegúeme  usté,  lo  merezco! 
Pero  no  me  quite  usté 
su  querer,  porque  me  vuelvo 
loco  pa  siempre  de  pena, 
y  de  coraje  y  de  celos. 
(¡Pepe!) 

(¡Es  éste!) 

¡No  te  asustes! 

(sorprendido.) 

Pero,  ¿qué  dice  este  escuerzo? 
¿De  qué  estás  hablando? 

¡De  ella! 
¡De  su  hija  de  usté,  maestro! 
¡Puñales! 

(¡A.hora  le  pega!) 
(¡Señor  Servando!) 

(¡Silencio!) 
¡Y  no  le  dé  usté  esperanzas 
á  ese  hombre  porque  no  quiero 
que  otros  ojos  que  los  míos 
miren  su  cara  y  su  cuerpo! 
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jPorque  ese  cacho  de  gloria 
que  está  llorando  por  dentro, 
se  hizo  de  encargo  allá  arriba 
pa  quererme  hasta  los  huesosl 
I Y  porque  mientras  yo  tenga 
metido  aquí  lo  que  tengo, 

(señalando  al  pecho.) 

ni  ese,  ni  otro  con  más  alma 
se  burla  de  este  muñeco! 
Jesús  (¡Eso  do  lo  aguanto,  eal) 

SeRV.  (Con  fingida  satislacción.) 


¡Caray 


¿Con  que  esas  tenemos? 
José  ¡Si,  señor! 

Serv.  ¿Ha  visto  usté 

la  novedad?  (a  jesús.) 
Jesús  ¡Ya  la  veo! 

Serv.  (cariñosamente.) 

¡Bien,  hombre!  ¿Quiere  decirse 

que  ya  no  tiene  remedio? 
José  ¡Es  difícil! 

Serv.  -  ¿De  manera 

que  usté  la  quiere? 
José  ¡La  quiero 

pa  mí  sólo! 

Serv.  ¿Pa  usté  sólo?  (Pausa  corta.) 

A  ver;  haga  usté  el  obsequio. 

(Llamándole  con  la  mano.) 
José  ¿Qué  quiere  usté?  (Acercándose.) 

Serv.  Dos  minutos. 

(cogiéndole  y  mirándole  detenidamente.) 

Después  de  todo  no  es  feo. 
Bien  plantao,  elegantito; 
gracioso,  fino  de  remos. 
¡A  ver!  Tenga  la  bondad 
de  volverse  un  poco.  ¡Quieto! 

(Le  vuelve  y  le  da  un  puntera.) 

¡Vaya  usté  de  ahí,  gusarapo! 
José  ¡Maldita  siá! 

Serv.  Esto 

por  ahora,  ¿lo  entiende  usté, 
so  granuja?  Y  si  le  encuentro 
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al  volver  aquí,  lo  cojo 
como  si  fuera  un  conejo 
y  se  lo  ra^ndo  á  su  tía 
para  que  lo  estofe  luego. 

(cogiéndole  del  cogote  y  despidiéndole  despreciativa- 
mente.) 

José  ¡Si  no  mirara! 

Serv.  ¡a  la  calle  1 

María  (¡Pobrecillol) 

Serv.  (a  María.)        ]Y  usté  adeutrol 

Y  usté  no  haga  caso,  (a  jesús  con  mucha  finura.) 

Jesús  ¡Gracias! 

Serv.  ¡Pues  hombre,  estarla  bueno! 

María  ¡Adiós,  Pepel  (^Entra  en  su  cuarto.) 

Serv.  ¡  Largo  he  dicho! 

(Sale  José  á  la  calle.) 

¡Ceporio!  ¡Gandul!  ¡Zopenco! 

(Va  á  dar  la  mano  á  Jesús  muy  decidido  y  acordán- 
dose del  di::ero  la  retira  bruscamente,  se  |p  lleva  al 
pecho  y  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XVIII 

JOSÉ  y  JESÚS 


José  (Entrando  de  nuevo.) 

¿Querlarme  sin  mi  Maria? 
¡Le  parto  el  alma  primero! 
¡Estoy  más  quemaol  ¡Rediez! 

(Se  quita  una  colilla  de  la  oreja  y  enciende  un  fósforo 
de  ruido,  quemándose  al  encender.) 

Jesús  ¡Ya  me  canso  de  ser  bueno! 

(Medio    mutis.) 

José  ¡Señor  Jesús! 

Jesús  ¿Qué  se  ofrece? 

José  Dos  palabras. 

Jesús  (¡Vaya  un  gesto!) 

José  (¡Este  me  las  paga!) 

Jesús  (El  niño 

se  lleva  un  susto  en  el  cuerpo  ) 

José  (Después  de  una  pausa.) 

De  manera,  ¿que  usté  quiere 

3 
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á  la  chica  del  maestro, 

según  dicen? 

Jesús 

¡Si,  Feñorl 

¡Más  que  usté!  ¿Y  qué  hay  con  eso? 

José 

¡Mentira! 

Jesús 

¿Qué? 

José 

Más  que  yo 

no  la  quiere  nadie. 

Jesús 

(Desdeñosamente.)           ¡Buenol 

José 

¿Conoce  usté  este  clavel? 

(Quitándoselo  de  la  blusa,) 

Jesús 

Me  parece  que  recuerdo. 

José 

¿Usté  se  lo  dio  á  Alaría? 

Jesús 

¡Sí! 

José 

Pues  yo  se  lo  devuelvo 

porque  ella  no  quiere  nada 

que  venga  de  usté. 

{Mnj  provocativo  y  tirando  el  clavel  ai  suelo.) 

Jesús   ^ 

(Con  muelia  lialma  y  recogiéndolo.) 

jMe  alegro! 

José 

¿Y  sabe  usté  lo  que  digo? 

Que  con  un  cacho  de  hierro 

cada  uno  donde  usté  quiera 

y  cuanto  antes  mejor. 

Jesús 

¡Luego! 

¡De  noche!  ¡Pero  sin  pincho! 

José 

¿Qué? 

Jesús 

Con  dos  armas  de  fuego. 

¡Con  pistola,  con  trabuco, 

con  cañón  ó  con  mortero! 

¡Con  una  cosa  que  mate 

de  una  vez!...  Yo  no  ando  en  juegos 

de  niños...  (Ahora  se  achica.) 

José 

¡Lo  mismo  digo,  y  silencio! 

Jesús  ¿Hora? 

José  Me  es  igual.  ¡Cualquiera! 

Jesús  Pregunto  porque  yo  ceno 

á  las  diez. 
José  ¡Pues  á  las  once! 

Jesús  ¡V  las  diez!  ¡Cenaré  luego! 

José  ¡Sitio! 

Jesús  ¿Sitio?  ¡El  canalillo! 

José  ¡Sin  testigosl 
Jesús  ¡Por  supuesto! 


—  35 


José 

¡Que  no  se  entere  María! 

Jesús 

Cuando  levanten  el  muerto, 

que  será  usté,  lo  sabrá. 

José 

¡Ya  será  un  poquito  naenos! 

Jesús 

¡Bastal  ¡La  mauo! 

José 

¡La  mano! 

(Se  estrechan  la  mano.) 

Jesús 

¡Es  usté  un  hombre! 

José 

¡Completo! 

¡Y  con  más  alma  que  u¿té! 

Jesús 

¡Lo  veremos! 

José 

¡Lo  veremos! 

(josé  desafía  con  la  mirada  á  Jesús,  y  sale  precipitada 

mente.] 

ESCENA  XIX 

JESÚS  y  MARÍA  que  habrá  escuchado  el  final  del  diálogo.  Debe  hacer 
toda  la  escena  en  tono  de  niña  mimosa 


Jesús  ¡Rediez  con  el  aprendiz, 

qué  humos  ga-tn!  ¡Pues  no  cedo! 
^  ¡Ea!  Y  nos  damos  dos  golpes 

si  quiere  que  nos  los  demos. 
¡Ya  estoy  harto  yo! 

María  ¡Jesús! 

Jesús  (secamente.) 

¿Qué  pasa? 
María  Que  yo  no  puedo 

consentir... 
Jesús  ¿Qué? 

María  ¡Que  se  maten 

ustedes!  Lo  estuve  oyendo 

todo. 
Jesús  ¡Es  inútil! 

María         (suplicando.)        ¡Jesús! 

¡Que  estoy  helada  de  miedo! 

¡Mire  usted,  como  la  nieve! 

(Le  alarga  una  mano.) 
Jesús  (con  pasión.) 

¡No!  ¡Más  blanca! 
María  ¡Yo  no  quiero 

que  usté  vaya  al  canalillo! 
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El  canalillo  está  lejos. 

¡Si  usté  muriese,  qué  pena! 

Jesús  ¿Me  lloiaiía  usté  muerto?  (Muy  alegre.) 

María         ¡íSi! 

Jesús  jPues  me  dejo  matarl 

María         ¡  Jesús! 

Jesús  ¡Nada,  que  me  dejo! 

María         ¡Y  si  por  ut-té  lloraba 

ya  ve  usté  qué  sentimiento 
tan  grande  el  que  yo  tendría 
si  mi  Pepe  fuera  el  muerto! 
¿Verdad  que  tir'  (Llorando.) 

Jesús  ¡Caracoles, 

con  el  cambio' 
María  ¡Yo  no  quiero,    . 

que  me  lo  lastime  usté! 
¡Jesuí^ito,  usté  que  es  bueno, 
déjese  pinchar!  ¿Sí'?  ¡Kico! 

(Haciendo  como  que  le  pincha  con  el  dedo.) 

Jesús  ¡Caramba!  ¡C^ue  mi  pellejo 

vale  tanto  couiO  el  de  él! 
María         ¡Menos!  ¡Muchísimo  menos; 

por  lo  menos  para  mil 
Jesús  ¡Y  que  tenga  uno  que  oir  estol 

María         ¡Gracias!  ¡Muchísimas  gracias! 
Jesús  ¡Yol... 

María  Mi  Pepe  saldrá  ileso 

porque  usté  no  le  hará  daño. 

¡Qué  le  ha  de  hacer!  Si  lo  leo 

en  sus  ojos  compasivos 

y  bondadosos. 
Jesús  ¡Los  cierro 

y  se  acabó  la  lectura! 
María         Ábralos  usté. 
Jesús  ¡No  puedo! 

¡No  puedo  fingir  ya  más! 
María         ¿Qué  dice  usté? 
Jesús  ¡Que  la  quiero 

con  todo  mi  corazón! 

pero  que  me  echo  por  dentro 

un  nudo,  porque  no  sirvo 

para  hacer  daño  á  un  vencejo, 

porque  usted  llora  por  él 

y  él  está  loco  de  celos. 
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Porque  soy  Jesús,  y  enclavo 

siempre  del  nombre  que  llevo, 

me  dejo  crunificar 

por  los  pecados  ajenos  .. 

;Y  seqúese  usté  ese  llanto! 

¡Y  que  José  si^a  bueno 

y  que  vaya  al  canalillo 

si  quiere  tomar  el  fresco, 

que  Jesús  no  va,  v  quf'  usté 

lo  pase  bien  y  ahí  la  dejo, 

y  como  no  hago  en  el   mundo 

más  que  estorbar  hace  tiempo, 

permita  Dios  que  ahora  mismo 

con  las  tripitas  qup  llevo, 

resbale  sobre  la  vía 

y  que  me  coja  nn  c/ivgreio 

y  me  entierren,  y  por  primo 

no  vaya  un  ahna  al  entierro! 

¡Ay,  Jesús,  Jpsúh,  Jhpús' 

¡Vaya  un  nombre  que  te  han  puesto! 

(Vase  desesperado  por  el  foro.) 

María         [Adiós,  Jesús!  ¡Me  da  lástima! 

¡Pobre  muchacho!  ¡I^"s  tan  bueno! 


ESCKNA  XX 

MARÍA  que  queda  asustada  por  la  actitud  de  Jesús  al  marcharse 

¡Este  SÍ  que  es  com!»romisol 

¿A  quién  desairo?  ¿A  quién  quiero? 

¡Vamos!  ¡Contéstame  tá!  (señalando  ai  corazón.) 

No  salteSj  y  estáte  quieto. 
Música 

María  (Con  sencillez  y  con  gracia.) 

Tú  que  eres  franco 
para  querer, 
¿dime  lo  que  hago? 
vamos  á  ver. 
Yo  reconozco 
tu  autoridad. 
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No  tengas  miedo, 
di  la  verdad. 

(Como  observando  los  movimientos  del  corazón.) 

fj.Te  has  vuelto  locoV 
¡Qué  atrocidad! 

(Un  movimiento  como  haciéndolo  callar.) 

El  dar  saltos  at-í  de  ese  modo 

(siempre  dirigiéndose  al  corazón,  con  zalamería.) 

no  es  contestnr. 

¡Quietecito,  niño, 

y  no  seas  tonto! 
¿Quién  merece  mejor  mi  cariño? 

Contéstame  pronto. 

Jesús  es  un  muchacho 

D^uaí)0  y  amable. 

Jesús  es  nn  partido 

muy  aceptable. 

Vamos  á  ver. 

¿Ks  Jesús  el  más  digno 

de  mi  <)uerer? 

¡No  hables  tnn  bajo, 

que  te  oiga  yol 

¡Muchas  gracias, 

así  se  coi.t'  sta! 

¡Me  di(;e  que  no! 

Mi  Pejie  es  un  chiquillo 

guapo  y  francote. 

Mi  Pepe  con  el  tiempo, 

tendrá  bigote. 

VanjíSáver. 

¿E^  mi  Pepillo  el  dueño 

de  mi  querer? 

Díñelo  bajo, 

dírn^-lo  á  mí. 

¡Muchas  gracias, 

bendita  tu  bocal 

¡Me  dice  que  sí! 
Me  contestas  tan  ligero 
porque  tú  eres  n)uy  repillo, 
porque  sabes  que  me  muero, 
porque  sabes  lo  que  quiero 

á  Pepillo. 
Me  conte-tas  zalamero 
y  ía  vida  así  me  das. 
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Porque  él  es  mi  amor  entero, 
porque  sabes  lo  que  quiero 
á  mi  Pepe  nada  más. 

No  me  repitas 

lo  que  ya  oí. 

¿A  Jesús?  ¡No! 

¿A  Pepe?  ¡Sil 

No  me  repitas 

lo  que  ysL  sé. 

¡Gracias,  amigo! 

¡Cállese  usted! 


ESCENA  XXI 

MARÍA   y    DOÑA   CRISTETA  que  sale  de  su  cuarto  desolada  con   el 
periódico  en  la  mano 

Hablado 


Crist.  ¡María!  ¡María! 

María  ¿Qué  ocurre? 

Crist.  ¿Y  su  papá  de  usté? 

María  .    Salió  hace  un  rato. 

Crist.  ¡Dios  mío! 

María  ¿Qué? 

Crist.  ¡Me  ha  perdido! 

María  Pero,  ¿qué  pasa? 

Crist.  ¡Aquí!  ¡Se  ha  fugado!  El  director  de  La  Con- 
fianza. ¡Cuatro  mil  pe'^etas! 

María  ¿Y  las  llevaba  mi  papá? 

Crist.  ¡Sí!  ¡Puede  que  aún  sea  tiempo!  (Dirigiéndose 

á  la  puerta  del  foro.) 

María  ¡Bonito  paso  llevír-ba! 

Crist.  ¡Virgen  mia,  armiñada! 

María  ¡Pobre  mujer! 
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ESCENA  XXII 

líICHOS  y  SERVANDO  apareciendo  eu  la  puerta  á   tiempo  que  doña 

Crísteta  intenta  salir  á  buscarle  apresuradamente.  Servando  llega  muy 

satisfecho  y   en  actitud  gallarda 

Serv.  ¿a  dónde  va  tan  agitada  mi  señora  doña 

Cristeta? 
Crist.  ¡Señor  Servando!  ¿Qué  ha  hecho  usté? 

Serv.  ¡Está  unté  servida! 

Crist.  ¡A y!  (  levándose  las  manos  á  la  cabeza.) 

María         ¡Je^úsl 

Serv.  Salí,  corrí,  llegué,  portal  hormiguero,  cola 

larguísima,  rumores  sordo?.  íáiu  embargo, 
me  aproximo,  huelo  tostada,  vuelvo  gru- 
pas... y  tome  usted...  (Entregándole  la  cartera.) 

Crist  ^Tomándola  con  alegría  y   registrando   en   ella.)  ¡Ayl 

¡Me  ha  dado  uslé  la  vida! 
María         ¿Lo  ye  usté? 
Crist  ¡Gracias,  amigo  mío! 

Serv.  ¡No  hay  de  qué! 

Crist.  Pero,  <jy  el  dinero?  (ai   ver  que  no  hay  nada  en  la 

cartera.) 

Serv.  ¡No  liay  de  qué! 

Crist.  ¿Cómo? 

Serv,  ¡Ah.  señora!  ¡El  dinero! 

Crist.  ¿Qué? 

Serv.  El  dinero  está  en  el  secreter,  (se  desabrocha  ei 

chaleco,  mete  la  mano  debajo  de  la  camiseta  y  saca  el 
fajo  de  billetes  que  entrega  á  doña  Cristeta,  quien  lo  re- 
cibe con  grandes  demostraciones   de  alegría.)  ¡AdiÓS, 
Go}a!  i  Adiós,  Cabarrús! 
Crist,  Me  ha  devuelto  u-té  la  tranquilidá.  (pequeña 

pausa,  diirante  la  cual  Servando  mira  á  Cristeta  con 
arrobamiento  cómico,  se  acercad  la  silla,  apoya  el  codo 
y  tararea  algo  cómico  de  la  polka  ) 

Serv,  Vecina,  ¿me  permite  usted  una  conñanza? 

Crist,  (Bajando  la  vista  con  fingido   rubor.)   Según  la  que 

sea. 
Serv.  ¿Qué  hace  usté  sola  en  el  mundo? 

Crist.  ¡Ay,  aburrirme! 

Serv.  ¡Usté  necesita  la  sombra  de  un  hombre! 
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Crist.  Un  poqiiirritito  máfe. 

SeRV.  ¡Sol  y  sombra!...   (Echándose  muy  encima.) 

Crist.  ¡Ay!  (suspirando.)  ¡Tango  mucho  miedo! 

Serv.  ¡Qué  taller  veo  en  lontananza!  (Mirándola  con 

expresión  amante.) 


ESCENA  XXIII 

DICHOS,  .10 ^É  y  PAULA.  Esta  entra  tirando  de  un  brazo  á  José  que 
se  resiste  á  seguirla 


María 
Paul. A 

Serv. 

Paula 


Serv. 

Crist  . 
Serv. 


íMaría 
José 
Crist. 
Paula 


Serv. 
Paula 


bERV. 

Paula 


Serv 


¡Pepe! 
Buenas  tardes. 

(Ásperamente   al   ver   aparecer  en  la   puerta  á  Pepe.) 

¿Qué  viene  usté  á  hacer  aqni? 

Le  traigo,  porque  quiero  que  me  diga  usté 

delante  de  él  qué  es  lo  que  ha  hecho  para 

despedirle. 

¿Que  qué  ha  hecho?  Poner  los  ojos  en  mi 

hija.  ¿Le  parece  á  usté  poco  descaro? 

¡Pobrecitol 

Y  óigalo  usté  bien,  (a  Paula  )  y  entérate  tú. 
(a  José.)  Esa  tiene  ya  su    hombre,  y  pa  ti, 

como  si  estuviera  en  las  Ur.su linas.  Con- 
que... ¡hala!  (Haciéndole  iadicación  de  que  se  vaya.) 

(¡Dios  mío!) 

(¡Maldita  sea!) 

í ¡También  ama!)  (por  José.) 

¡Cómo  ha  de  ser!  Yo  había  frailo  aquí  á  mi 

sobrino  porque  sé  que  es  usté  una  persona 

decente  y  un  buen  artista. 

Usted  me  ha  conocido,  señora. 

Y  porque  su  pobre  padre,  que  fué  un  traba- 
jador honrado  y  que  se  miraba  en  los  ojos 
del  muchacho,  me  dijo  al  morir:  Toma  los 
ahorros  de  toda  mi  vida.  Seis  mil  pesetas. 
(¡Repuño!) 

Cuando  el  chico  sepa  trabajar  se  las  das, 
para  que  pueda  hactrse  un  modo  de  vivir, 
y  yo  tenga  el  orgullo  de  verle  desde  allá 
arriba  hecho  un  hombre  de  bien. 

(Limpiándose   las  lágrimas   con   el  revés  de  la  mano.) 

¡Ah,  señora!  ¡Eso  es  un  padre! 
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Paula  Pero  si  no  pWlfíJé  ser...  (cogiendo   de   unlbrazo  á 

José  para  llevárselo.) 

Serv.  ¡Eho  no!  (Deter^ndoia.)  Me  ha  llegado  usté  á  lo 

más  hondo,  (¡éeis  y  cuatro  diez!)  (Mirando  á 

José  y  Cristeta.) 

Paula         ¿Eh? 

María  ¿Qué  dice? 

íServ.  (a  José.)  Por  no  privar  de  ese  gusto  á  tu  po- 

bre padre,  que  santa  gloria  haiga,  y  por  no 
lacerarle  el  corazón  á  tu  señora  tía,  te  que- 
da?... 

María  ¡Qué  alegría! 

José  ¡Gracias,  maestro! 

Paula  Muchas  gracias. 

Crist.  Hace  usté  bien. 

Serv.  Y  cuando  seas  un  buen  oficial,  hablaremos. 

José  ¡ Ay,  qué  pronto  me  Yoy  á  aprender  el  oficio! 

(a  Jüaría  ) 

ÓERv.  ¡Pobre  Jesús! 


ESCENA  XXIV 

DICHOS  y  EL  PIPI 


Pipi  ¡Buenos  días! 

Serv.  ¿Q'ié  liay? 

Pipi  ¿H  I  señor  Servando? 

Serv.  ¡Yo  soy!  ¿qué  quieres? 

Pipí  Pues  que  traigo  un  papel  para  usté.  (Le  entre- 
ga un  papel.) 

Serv.  ¡Ven^a:  (Abriéndolo  con  impaciencia.)    ¡De  JeSÚs! 

^^ARÍA  ¿Qué  sera? 

Serv.  ¡Qué  barbaridad!  (Después  de  leer.)  ¡Vecinos! 

Todos  ¿Qué? 

Serv.  ¡í)i(.s  mío!... 

Todos  ¿Qué  p^sa? 

Serv.  ¡Pobre  Jesús!  ¡Vecinos! 

Todos  Pero,  ¿qué? 

Serv.  ¡Una  desgracia  horrible!  ¡Oigan  ustedes!  (los 

vecinos  van  saliendo  y  rodean  á  Servando.) 
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Música 

Serv.  (Leyendo.) 

«¡Cansado  de  vivir 
no  quiero  esperar  más! 
Agradecido  á  todos 
y  hasta  la  eternidad.» 


María,  José,  Cristeta,  Servando  y  C  jro 
¡Pobre  Jesús! 
¡ay,  qué  dolor! 
Por  no  sufrir 
se  va  á  matar. 
¡PoV^re  Jesús! 
¿Dónde  estará? 
Difícil  es 
poderlo  hallar. 
¡Hay  que  s?ilir! 
¡Hay  que  correr! 
¡Vamos  allá! 
¡Vamos  A  ver! 

(Se  dirigen  todos  hacia  la  puerta  de  la  calle  en  ol 
mentó  en  que  aparece  Jesús.) 

Jesús  ¿Pero  don  le  van  tistedes  tan  deprisa? 

¿Se  pué  saber? 


ESCENA  XXV 

DICHOS  y  JESÚS,  que  sale  antes  de  terminar  el  número  de  música 

HabEado 

Todos         ¡Jesús! 

Jesús  ¡Servidor! 

Serv.  ¡Valiente  susto  nos  ha  dado  usté! 

Jesús  ¡Señor  Servando! 

Serv.  ¿Qné,  hijo? 

Jesús  Usté  me  ha  ofrecido  la  mano  de  su  hija, 

pero  como  no  me  gusta  perjudicar  á  nadie, 

renuncio  á  ella. 


...  44  — 

Serv.  ¡Venga  usté  aquí,  corazón  de  oro,  alma  ge- 

nerosa! 

Je?u=!  ¡Primo  alumbrado! 

Serv  ¡Si,  señor!  Déme  usté  un  abrazo  por  haber 

desistido  de  esa  barbaridad  que  iba  usté  á 
hacer. 

Jesús  No,  si  no  he  desistido. 

Serv  ¿Qué? 

María        )   o-       q 

José  (¿^"""«^ 

Jesús  No,  señor.  Doña  Cristeta,  déme  usté  la  mano 

que  le  voy  á  adivinar  á  usté  una  cosa.  (Tomán- 
dola una  mano  y  examinándola  por  la  palma.)  ÜSté  Se 

va  á  casar  con  un  hombre  desgraciado,  que 
suspira  por  usté  en  la  soledad. 

Crist  ¿Quién? 

Jesús  ¡Yo! 

Serv.  (Cuatro  mil  pesetas  que  se  retiran.) 

Crist.  ¿Pero  usted  me  amaba? 

Jesús  Aquí  tiene  usté  la  prueba,  (sacando  ei  clavel  que 

lleva  en  un  bolsillo  de  la  cazadora  y  soplándole  para 

quitarle  el  polvo.)  Este  clavcl  quc  iio  se  ha  se- 
parado un  momento  de  mí. 

Serv.  Menos    mal    que...  (Dirigiéndose  aparte  á   Paula.) 

Y  diga  usté  señora,  ¿ese  dinero  lo  tendrá 
usté  bien  amarrao. 

José  ¡Ay,  mi  chata!  (Abrazando  á  María.) 

Paula  En  la  Confianza... 

Serv.  ¡Niño!  (a  José  con  tono  imperioso.) 

Paula  En  Li  Confianza  lo  teníamos,  pero  lo  saqué 

hace  ocho  días. 
Serv.  ¡Tú,  toma  la  que  quieras!  (a  José.) 

Crist.  A  ella  le  ha  dedicado  usted  una  polka. 

Jesús  Para  usted  tengo  un  Nocturno. 

Serv.  (¡Dios  mío,  qué  taller.) 

José  (a  María.) 

¡Ay.  nena,  cuánto  me  gustas! 
Crist  (a  jesús.) 

¡Ay,  Jesús,  cuánto  te  quiero! 
Serv.  Y  aquí  termina  el  saínete, 

perdón  para  sus  defectos. 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  CE  JOSÉ  LÓPEZ  SILVA 


La  calle  de  Toledo. 

¡  Véase  la  clase! 

Chismes  y  cuentos 

La  clase  baja. 

El  cabo  Baqueta  {3^  edición) 

Los  descamisados  {i.^  edicióü) 

Los  Inocentes. 

El  coche  correo. 

Las  bravias  (4.^  edición). 

La  revoltosa  (4 1  .*  edi  íód). 

La  chávala  (3.*  edición). 

Los  tres  millones. 

Los  arrastraos. 

hitantáneas  (2.a  edición). 

Los  buenos  mozos  (í*  edición) 

El  barquillero  (8.*  edición). 

El  capote  d^  p'>se\ 

La  Tremenda. 

El  Puesto  de  flores. 

La  chica  del  maestro. 


OBR/.S  DE  JOSÉ  JACKSON  VEYAN 


lia  mujer  demócrata,  jugueíe  cómico  en  verso. 

«Guerra  á  las  tiiujer-  **I  jugiute  cóinico  en  prosa. 

¡Guerra  á  Inm  hu'i>t»i-<'^!  ídem  id.  id. 

Al  sol  que  nía    eulirrt»    idem  id.  id. 

l>ís|ieii<«c  UNte<l,  idem  id.  i<l 

Al  infierno  en  coeh*-,  idem  id.  id. 

Corona  y  gorro  frl;si«-  apropósito  en  tin  acto  y  en  verso. 

Pescar  eu  p-ec    ,  55itrzu«ia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  €o4-de  del  Miir¡i,  drama  eu  un  acto  y  verso. 

A  las  cinc<»;  juffu-'te  cómieo  en  pr.^sa. 

Amor  al  artr,  idem  i  I   verso. 

Mohl'  aa  «le  aiiHtr.  dríima  en  u  \  arito  y  en  verso. 

Por  un  tete^íraiiía.  juguete  cói>  ii-o  en  verso. 

Eia  casa  de  iircstattMi- ,  ide  <    iil.  id. 

El  tesoro  de    o.»*  su   «•»«,  i  em  id.  en  prosa. 

A  las  |»u<'rta.'<  <l»'  I  ci-  lo,  dramii  en  un  acto  y  en  verso. 

E.a  rliaqueta  pardji,  c  >nie<lia  idem  id. 

Herir  cu  .-1  coraron,  idem  eu  dos   id. 

l!.l  fin  dc4  cucuM»    lugnete  cómico  ert  verso. 

El  sol  de  la  ienrídaii,  (li  dran.a  en  un  acto  y  i  n  verso. 

£.a  perra  **e  «'I  ••«líirr,  juguüt>i  cómico  en  idem. 

La  riqueza  del  Irahaj  >  cone   in  en  un  acto  en  idem. 

;Scis  r<*al<>s  c««  pi-iitcl  f>ít>!  ju'  uete  cómico  en  prosa. 

El  cuer    o  del  f'ellío,  idem  id.  id. 

1.a  norhe  «le  cslr<-P».»,  idem  i  i.  id. 

entre  vecinos    idem  id.  en  v  r.-o. 

jBijo  de  «ii>da!  drama  tn  uu  a  to  y  en  verso. 

lia  piedra  filo-o^al,  jus'u  te 'ó  mi  o  en  verso. 

Illely,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Una  li)iio«na  por  Wt€»s!  dr;. n.a  en  un  acto  y  en  verso. 

El  regalo  «lo  hoda,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Diamantes  aiiteri('a<iO*<^  juguete  cómico  en  prosa. 

nos  parw  d»»"*,  comHdia  en  dus  ac'os  y  en  verso. 

¡Bonit    n«' godo  ¡juguete  cóui  <••>  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Wirfa  por  villa!  dramn  en  uu  ;  cto  y  en  verso. 

Cna  onxa,  (1)  jugue' e  cómico  liri  o  en  verso. 

El  entilo  en  v\  lioniltre.  idem  id.  en  prosa  y  verso. 

¡Adiós,  mundti  amar.  «!  (1)  ziarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verso. 

]La  llav"  del  d«-sliii<»,  jugante  cóuii  o  en  prosa. 

El  ltarq<ié«  d**  la  %Jriiia.  i  lem  i  I.  id. 

Filosofía  alemituw,  i.lem  id.  eu  verso. 

Mazapán  de  ■  o  <'d«»  jugnet  ■  có     i  o  lirico. 

En  el  «tro  mundo,  (1)  idem  id.  •  n  verso. 

Tragarse  la  iiá  «Iiu'm,  juguete  cómico  lirico  en  verso. 

Cascabeles,  ídem  id.  id. 

1.a  mano  tiltnca.  idem  id.  id. 

Moneda  c-rriente.  juguet.  cómico  en  prosa. 

Prueba  de  aiitoi ,  idem  id.  en  v  •  so. 

¡Viva  mi  tierra!  {•¿)  zarzuela  e    dos  af'tos,  prosa  y  verso. 

liOS  niatadures,  ('^)  revista  politi.'a  en  verso. 

Juan  GouxmIcz,  comedia  eu  un  acto  y  en  verso." 


A  gusto  di»  1»«  papá«i,  juguete  cómico  ídem  id.  iJ. 

La  »»'ano  «♦e  ^atn  íáem  id.  id.  •«■ 

Meil  un  oí  ente,  juguete  cómico  lirico  ídem. 

La  !»<>!'  ii'ana    id  -m  id.  id. 

Tor««»  •««  piintaii*.  (1)  idem.  id.  id. 

¡KiaiircloN  «U'l  a»-!**!  coniedia  en  un  acto  y  en  vorso. 

Clrcii     aoloiial,  (4)  reviíta  en  un  acto  y  en  verso. 

E.a  jaula  »»»icrlH,  comedia  en  un  acto  idern. 

]MaiiiC4»tnio  |»<»liCico,  (4)  revista  en  un  acto  idem. 

Taro.oi  •'••ilialado.tí,  disparate  cómico  lírico  en  xn  acto  y  en  pro  a 

¡Kl  piM-mia  g(ii>(9o!  (1)  ídem  id.  id. 

.4ir«   colatlo.  juguete  cómico  lírico  en  verso. 

Un  torero  f|«>  «(i-ar-ia,  idem  id.  id. 

Bola  «3».  ídem  H.  id. 

(¿i'a(>d<'N  y  chico.«i^  (4)  revista  en  un  acto  y  en  verso. 

Cli<t«'MU  »•«   tfaiix,  ísarzuela  en  iin  af'to  y  en  verso. 

E.a.<4  pltigiiM  «»c  «taiiricl,  (i)  revista  ídem  id. 

I.»  e.»*l«  ••  la  iti-l  artc«  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

l.««  pr¡m<»«.  (I)  ídem  ícl.  id. 

To  «*«pei'«  vn  l!:.*>la%'f«,  ( >)  «propósito  en  ídem  id. 

¡Bar^s**"**!  en  un  acto  y  e.i  verso. 

Lo-*  Ixiliitr.  s,  (1)  juguete  cómico  lírioo  pn  un  acto  y  en  verso. 

El  cos«*c*liiT«  cEe  .%rga«>«la,  disparate  cómico  lirico  en  un  acto 

en  prosH. 
¡%l  ««.na  patoís!  pasillo  lirico  en  un  acto  y  en  verso. 
fleta  lew  iia<  a  ia  h  .«toria.  zarzuela  en  ídem  id. 
Al  5»aii,  pan,  \  al  vint»,  ^  i«o.  idera  id.  id. 
Sehu    lían      iiS¡<lo  juguete  cómico  en  ídem  id. 
i.AM  /af»-  «luti  ;m»«»,  juffufte  cómico  lírico  en  ídem  id. 
De  Vladri.a  a  i*ari«,  (6)  viaje  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  prosa 

y  verso. 
Buñu"!    s,  palillo  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
¡/%ti{£elit«»!  z   rzunla  en  idem  id. 
L.a*i  niu:a-»  al     *t(ui*al,  idem  Id.  id. 
Kl  v«Tfi«»  y  ^a  "Po  a,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
If>a  ir  upiterii,  juguete  cómico  lirico  en  un  acto  y  en  verso. 
l>o«  if-.<l)ainii«»r>  .*«,  zarzuela  en  idftm  id. 
L.aeay.a  del  o»-©,  (6)  viaje  cómic^nA-ico  en  un  acto  y  en  prosa 

ve  so.  'JM(- 

Los  v<*cifio<*  del  segundo,  (7)  jti^tte  cómico  lirico  en  un  acto 

en  ver-!0. 
Folie.*<  ie«M'sere«  apropósito  en  idem  id. 

La  eo    aitad-    ísorio^*,  maniobra  militar  en  un  acto  y  en  prosa 
La  i»a-  ea  nueva,  (S)  z  Tzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Cil'>i-i.fM  <!.-  %^«ui-ias,  (y)  loa  en  idem  id. 
Tetitro  t'erv  ■■  nttsft,  apropósito  en  un  acto. 
Triple  alianza. 
L'n  p   lia»  4><  I  <»tro  mundo. 
A'fon^a  la  buñul(>ra. 
La  InaiauH. 
ClaNe»  eNpeciales. 
Un  punto  ÍM    ino  AMm 

I  a  flor  «le  la  ülontaña.  ^* 

GiiM'tis  que  merecen  palos. 
Ll  carnaval  «l'l  aiuur. 
Primera  medalla. 
Las  #.H patillas. 
La  tlent<*. 

Ci>r  r»  Ló(>e7i.  * 

l<:n.*ialii«la  ru«ia 
Lo  tonta  de  capirote. 
El  wl  natural 

El  fanias  «la  ''c  la  esquina.  (1) 
La  niña  lie  %'i¡lagorda. 
Lm  tlorc'-a  sevillana. 
El  paráis u  perdido.   10) 


I^a  chiqnita  do  Nájera. 

Nina  Kosa. 

Los  trcM  tiifllnnes.  (U) 

V.a  Mari-Junnu. 

l.ot  arraMtrao*i    (11) 

Las  bii<;j>aH  foi  tuas. 

La  cariñdNa 

Curr«»  •  »|»(>%.  (zarzuela) 

La  Noiinra  caftiCnaa. 

El  barqolleio   (II) 

El  ffintio  d'-l  baúl. 

La  ti*»  c  Irila. 

El  €oco  (1'). 

Chixpita  ó  <rl  barrio  de  Maravillas  (t 

San  Jua-  (fe  Lux  (13). 

Los  sraniijaM  (IJ). 

Kl  PueMtu  de  fl    re*  (11). 

Colorín  colora*...  (13) 

La  chica  del  luaestro  (11) 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 


P«|mero«  acordoA,  colección  de  poesías.  (Agotada 

Mi  libro  de  *ii<*iii<irla«,  iilem  id.  (ídem) 

Motaw  de  amor,  idem  id.  ildem) 

Ensala  *a  rusa,  articules  y  poesías. 

ProS'*  vil. 

¡Allá  va  eso! 


(1)  En  colaboración  con  D.  Eduardo  Jackson  Cortés 

(2)  ídem  con  D.  José  Cuesta. 

(3)  ídem  con  D.  Eloy  Perillán  y  Buxó. 

(4)  ídem  con  D.  Salvador  Maria  Granes. 

(5)  ídem  con  D.  Eduardo  Lustonó  y  D.  Salvador  Maria  G-ranc- 1 

(6)  ídem  con  D.  Ensebio  Sierra. 

(7)  ídem  con  D.  Felipe  Pérez  y  González. 

(8)  ídem  con  ü  Federico  Jaques. 

(9)  ídem  con  D.  Miguel  izamos  Carrión. 

(10)  ídem  coa  D.  Gabriel  Merino. 

(11)  ídem  con  D.  José  López  Silva. 

(lá)  ídem  con  D.  José  Francos  Rodríguez. 
(13)  ídem  con  D.  Carlos  Arnicbes. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
Id  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


